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EL PODER B0DSR4D0R
Ya está la corte en Madrid.
S. M. la reina habrá formado concepto per­

gonal de los asuntos que ha de resolver y de 
los problemas á que han de buscar solución 
inmediata los hombres de gobierno á quienes 
otorgue el honor de aconsejarla.

probablemente, y quizá por respetuosa 
fórmula, escuche de modo oficial opiniones 
que ya conocerá con el carácter de confiden- 
oiales.

¿Qué ocurrirá luego?
Nadie lo sabe; mejor dicho, públicamente 

ge ignora; pues los primates de la política es 
posible lo sepan hace días y tengan ya des­
contado, no sólo el presente relativo, si no 
un porvenir hasta cierto punto lejano.

Ahora bien, lo que sepan cuatro ó cinco 
personas por razón de las posiciones que 

¡ocupan, ¿es lo que ha de ocurrir?
No; es lo que esas personas quieren que 

ocurra.
Y esas personas parece que no cuentan con 

un factor importantísimo: la resistencia y los 
¡anhelos del país.

Pretender de este que sus sacrificios no ten- 
Igan límite; que su forzosa estenuación ño se 
jinanifieste; que su paciencia no se acabe, es 
jpretender un absurdo.
I Engañarle con promesas qae no haya se» 
Igurídad de cumplir es muy expuesto.
I Sabemos que, dado si carácter de nuestro 
mueblo, no es fácil—sin riesgo do impo pulari- 
6ad—afrontar determinadas situaciones; pero 
jcuando la conciencia y el deber lo exigen 
■han de afrontarse. Gobernar no es adular 
limpresionismos, ni someterse á presiones 
■que no justifiquen ia conveniencia del país y 
■el interés mismo de sus más esenciales insti- 
Itucíones.I La Corona, que tantas muestras ha dado 
Ide serenidad de juicio, talento y patriotismo, 
■sabrá seguramente escuchar y elegir.I En eso estriban hoy las esperanzas de Es- 
Ipaña.I ¡Que Dios inspire la decisión de S. M. !

El matadero de la Haba&a
En vista de las.noticias y comentarios con­

tenidos en algunos periódicos, el Giibierno 
preguntó al general Weylerlo que hubieao de 
verdad en el asunto discutido pjr la prensa, 
recibiendo de dicha autoridad la respuesta 
que t/anscfibimos á ontinuacióa.

«.Habana 28.—Gobernador gm jral á minis 
tro Ultramar:

Los antecedeqtes gubernativos y municipa 
les, asunto matadero, se reduce á lo 
guíente:

A moción del director subinspector de 
nid&d Militar, Fernández Losada, en 

si-

Sa
No

yiea bre 1896^ acordó Junta superior Sanidad 
de 1 ■ isla, proponerme clausura actual Mata­
dero y construir otro fuera del casco pobla­
ción, por estimar aquél principalísimo foco 
de infección.
Aprobé acuerdo en Diciembre y remití pro 

yecto de bases al gobierno región, siendo 
asunto competencia especial Ayuntamiento 
ciudad, para que lo considerara y resolviera 
legaimente Ayuntamiento, secundando ini-

dativa de la subinspección de Sanidad, apo 
yada gobierno general, estudió proyecto edi 
ficio con destino Matadero, oyó Junta muni 
cipal y acordó realización obra, mediante 
concesión, sin que en chillo se suscitasen 
dificúltades ni protestas que determinaran 
ningún recurso ante autoridad provincia, ele 
vandoá ésta expediente para que aprobase 
proyecto obra conforme dispone ley obras 
públicas y declarase exención subasta, fuá 
dada caso 3,*, art. 8S, real decreto 4 Enero S3, 
en atención á que, según lo acordado y reco 
nocido por el cabildo, un derecho real resulta 
inscripto favor 31 encomendaros actual Ma 
tadero registro propiedad por anterior 
cesión que otorga especial derecho á 
tanza.

Aprobado proyecto de obras y hecha 

con 
naa

cou
cesión, toca á Ayuntamiento ejecución y es 
tima esta que ni se perjudican intoreses pú 
blicos ni se otorga ningún monopolio armo 
nizando sólo adquiridos.

Ni me toca resolver, ni inmiscuirme en 
asunto que es de la competencia y exclusiva 
responsabilidad Ayuntamiento,máxime cuan 
do nadie ha acudido á mi autoridad en recur 
so ninguna clase.

Periódicos País, Unión, Lucha y Avisador 
Comercial, aplauden concesión, consideran 
dola beneficiosa intereses ciudad, y la com 
batió Diario Marina, en momentos de tomar 
se el acuerdo, pero no durante larga tramita 
ción del expediente.— Weyler,'»

lÆEaCÀDOS
lEn 1« Alanolia

La cosecha es escasa, pero el producto nada 
deja que desear.

La graduación media, según ios datos re ­
cogidos por el director de la Estación Enoló 
gica, oscila en los mostos blancos entre 13 
y 14 grados Baaumé, y en los tintos se eleva 
de los 14 á los 15, hauiendo puntea, como 
Valdepeñas, donde llegan á los 16 grados.

Repecto al precio de la uva hay la mayor 
anarquía, pues en un mismo pueblo las coti 
zaciones han variado cada dos ho as, á con 
secuencia de haber ido la demanda en aumen 
to constante.

Por falta de recursos para hacer la recolec­
ción algunos desgraciados han vendido la 
uva antes de tiempo con un 50 por 100 de re 
baja sobro los precios que hoy rigen.

Son muchas las casas extranjeras y nació 
nales que están haciendo grandes acopios.

De'Cataluña y Valencia han llegado á los 
principales puntos productores de la Mancha, 
bastantes compradores da trigo.

Los precios de los cereales como la deman 
da es activa y no quedan existencias de años 
anteriores, aun cuando la recohjcción última 
dió regulares rendimientos, se sostienen con 
firmeza.

Los piratas riffsños
Continúan les riffeños que viven de la pira I 

tería y el merodeo en las costas mirroquí-s | 
burlándose, como siempre, de las reclama ? 
cío tes dirigidas al Sultán por los gobiernos ; 
europeos, y dictando leyes ó imponiendo con- I

1 diciones, como si fuera una potencia igual á 
i las civilizadas, á quienes á diario ultrajan.

¡
Ni los barcos de guerra, ni la influencia de 
Sheriffes y otros personajes de arraigo, ni 
otros muchos medios pacíficos puestos hasta 
ahora en juego, han dado los resultados ape 
tecidos.
Los riffeños, por no respetar nada, se bur­

lan déla autoridad del Kalifa de Tánger, el 
cual no se atreve á ir á conferenciar con ellos 
por temor de ser víciima de sus venganzas, y 
la autoridad del Sultán es casi nula. El aco­
razado Lombardia nada ha adelantado hasta 
la fecha, y ios piratas continúan amenazando 
con asesinar á los cautivos á la menor demos 
tración efectiva de fuerza que se verifique 
contra el Riff.

Por ahora, y mientras peligren las vidas de 
los cautivos, no puede realizarse ningún acto 
que sirva de escarmiento á los salvajes, que 
de continuo convierten á las playas africanas 
en teatro de sus piraterías; pero urge gran­
demente que en el momento en que cese el 
actual estado de cosas se adopten resolucio­
nes que corten de tnodo radical el vergonzoso 
espectáculo que casi á diario se verifica en 
las mismas aguas de Europa.

Si 'Se continúa con las mismas contempla 
ciones que hasta ahora se h»n tenido con los 
moros, continuarán también las piraterías 
que hoy traen justamente alarmados á cuan 
tos se dedican à ta navegación comercial por 
el Estre cho.

Defensa de Yara (Cuba)
99 do Septiembre de

A las siete de la mañana del 29 de Sep­
tiembre de 1871, se presentaron en Yara 
1.000 insurrectos. Guarnecían el poblado 
69 voluntarios catalanes del segundo ba­
tallón de Barcelona, á las órdenes del al­
férez p. Anibal Monroy, más unos 25 vo­
luntarios de la localidad, que á duras pe­
nas consiguieron penetrar en el fuerte

A esta fortificación, más que á la iglesia, 
que fué donde se hicieron fuertes los ca­
talanes, dirigieron los insurrectos sus ata­

A

ques. Ahúbos eneinigos^se tirotearon vi- 
vamtinte, y como en la lacha llevaran los 
enemigos de España la peor parte, pegaron 
fuego á unas cuantas casas y se arrojaron 
al foso con ánimo de escalar el fuerte; y i 
visto que su objeto no era factible por el 
uucho arrojo de sus defensores, lanzaron 
mechas de azufre encendidas-sobre eí te* 
jado, que era de guano, consiguiendo pe^ 
garle fuego.

Firmes en su propósito los heroicos vo­
luntarios, mientras unos acudían á la 
defensa otros se dedicaron á derribar el 
techo con los machetes, para de este modo 
sof jcar el incendio que ¿unenazuba asfi­
xia! les.

Con bastantes bajas y convencidos de 
que todo su arrojo había de estiellarse 
ante los muros dei fuerte, los insurrectos 
abandonaron el pueblo.

En este heroico hecho de armas merece 
1 especial mención el voluntario de arti- 
I Hería, corneta del poblado, Melchor Cardó, 
1 quien, con temerario arrojo y con acierto 

verdaderamente admirable, secundó al 
alférez Monroy en el manejo de una pe- 

I queña pieza, haciendo con ella disparos 
1 que sembraron el terror’ en las filas insu- 
á rrectas.

CÉSAR

LAS COLONIAS INGLESAS

Rebellón en la India
Se ha recibido un despacho de Simia di 

ciendo que ios ingleses han convenido un ar 
misticio de dos días con las tribus de Pan jko 
ra, con objeto de convenir las condiciones de 
paz.

Han sido muy comentadas algunas decía 
raciones hechas por el generalísimo inglés 
lord Wodselev en presencia de algunas im 
portantes personas, lamentándose de la ver 
dadera insuficiencia de aquel ejército.

Las tropas? que operan en la India, las que 
reclama la campaña del Sudán y la ocupación 
de Egipto, LiS q^se en un momento dado pue 
den ser necesarias en la colonia sudafíicana 
exigen un considerable aumento en el con 
tingente, si no se quiere que la Gran Bretaña 
preponderante por su poderío naval, sea ob 
jeto de mofa y desprecio en lo que al ejército 
de herrase refiere.

Después de brillantes combates, el general 
Ellis continúa su movimiento de avance en el 
país de los mohmands.

La desorganización completa de éstas ha 
sido el resultado inmediato de las últimas 
Victorios del ejército anglodndio; pero toda­
vía pqrsisten en su resistencia los afridis.

De la división C riston Blood no hay noti 
cias.

Los periódicos londoneses comentan los úl 
timos despachos de la India relatando la de 
rrota de las fuerzas rebeldes, y creen que 
aquella campaña es cosa terminada.

UH DIVORCIO
Ante el Juzgado correspondiente acaba de 

presentar una demanda de divorcio un acau­
dalado comerciante de Madrid.

Según nuestras noticias, hará unos seis ú 
ocho años que el referido comerciante quedó

añosviudo con una. preciosa Hija de quince 
I de edad.

Pasado aJgúo üetnpo, el Sr. X, que 
en casa de un heroiano, socio en 

vivía
tod jS

los negocios, conoció á una lindísima joven, 
con la cual, no cbstanta la diferencia de edad 
que existía entre ambos, entabló relaciones 
que terminaron en la Vicaría.

Esto produjo gran disgusto al hermano, á 
quien tanto afectó la determinación del señor 
X, que terminó por suicidarse.

La hija del comerciante en cuestión, á la 
cual afectó mucho también la boda de su 
padre, decidió entrar en un convento, y así lo 
hizo días antes de celebrarse tan combatido 
enlace.

El nuevo matrimonio se instaló en un piso 
entresuelo de una de las calles más céntricas 
de esta corte, y nada parecí a que iba á tur­
bar la dicha de los cónyuges, mucho más 
cuando ella había salido por su matrimonio 
de una u-odestí:4ma po icióa y disfrutaba 
ahora de todas las ventajas de la opulencia.

Así l&s cesas, este verano, el marido, que 
tiene y i más de 70 años, tuvo la necesidad 
de ir á tomar aguas á un balneario muy co - 
nocido al mismo tiempo que su mujer y su 
suegra se marcharon á San Sebastián.

Sin duda el comerciante X debió de notar 

algo en la conducta de su esposa, cuando sin 
previo aviso marchó á San Sebastián á sor­
prenderla.

Los temores que abrigaba el señor X no 
eran infundados, pues según parece, la fide- 
lidai de su esposa dejaba mucho que desear.

Por ciertos antecedentes y detalles que re­
cogió el señor X, un militar era el preferido 
del corazón de su esposa.

Después de la escena consiguiente, el co- 
mercianté volvió á Madrid, tomó nuevo cuar­
to, retiró á su mujer los coches y el boato, la 
asignó 10 pesetas diarias para su manutención 
y presentó la oportuna demanda de divorcio.

Ella, según hemos oído, como el comercian 
te al tiempo de casarse dotó á su mujer, recla­
ma la dote.

De todos modos parece que transigiría, por 
consejos de su madre, sí el desdeñado esposo 
la diera un millón de reales.

Los tribunales serán los encargados de ven­
tilar el litigio entre eí señor X y su esposa.

.........

LOS TRIGOS EN EL EXTRANJERO
París 28,—En la mayor parte de los mer­

cados extranjeros, particularmente en los 
ingleses, ha bajado el precio de los trigos. 
Esto debe atribuirse principalmente ai des­
censo que acusan en dicho artículo los tele­
gramas de ios Estados Unidos, donde la co­
secha ha sido buena, y especialmente en Ca­
lifornia, y al aumento de las existe cias en 
los grandes mercados de Chicago y Nueva 
York.

En vista de la insuficiencia de las rece lee • 
ciones en Rusia, el gobierno de San Peters- 
burgo ha tomado medidas encaminadas á 
restringir la exportación de los c reales para 
no perjudicar á los habitantes del imperio.

POIilTlGAS
El regreso de la corte y de las persoaálida 

des más importantes de los partidos, abre un 
perioQo de gran actividad política.

Anoche mismo estuvieron ios círculos ani 
madísimos, haciéndose pronósticos para un 
porvenir próximo, más Ó menos acertados.

Momentos antea da llegar el tren que conda 
cía á la familia real, las personas que se ha 
liaban próximas á los ministros tuvieron oca 
sión de presenciar una escena muy intere 
santa.

Formando un grupo, veíanse vario-í prela­
dos en animada conversación con otros per­
sonajes, y muy cerca, á la distancia de unos 
cuantos pasos, se encontraba el Sr. Navarro 
Reverter.

La distancia se iba acortando por momen 
tos y era inevitable el choque entre el minis­
tro de Hacienda y los prelados.

¿Qué va à suceder aquí?—se preguntaban 
muchos.

Y cuando mayor era la ansiedad y espec 
tacíón de los circunstantes, los prelados lie 
garon junto al Sr. Navarro Reverter, y, ex­
tendiendo su mano derecha..., le dieron á 
besar el anillo pastora!.

Una escena análoga ocurrió á la llegada de 
la reina. Esta saludó y ofreció su mano, como 
á todos los ministro, al Sr. Navarro Rever­
ter.

- 428 —;
qué es lo que me detiene para hacer 
Que vayáis á devolverlas!

Su iatórlocutor trató 
parse.

de discul

—¡Caramba!, capitán! Desde el mo- 
Mento en que el mismo regente lleva 

i ñna espada con puño de acero... Y la 
I prueba es que vos mismo se ia habéis 

escamoteado una noche que salía de 
lú casa de la señorita Florencia, de la 
Opera.

—Sí—dijo Cartouche, satisfecho;—
I y mis bueno? parisienses dijeron que I había castigado al mayor ladrón de I Francia, por ser tacaño con sus vasa- I líos. Está bien, adelante; para otra I 'Vez, á ver si procuráis elegir con más I cuidado.
i ~~lManazasII Presente I 'Vengo de la calle de I Saint-Denis, con el Granuja y el Ma- I rrano.

—¿T qué habéis atrapado?
—Sois piezas de tela y cuatro d® 

muselina.
—¡Que se vean!
En seguida, con desden:

—¡Cómo! ¡Esto no es más que media 
holanda!... ¡Cuando más servirá para

- 429 -
hacer camisas de criados 1... ¡Y esta 
muselina!... ¡Jamás se podrá emplear 
para hacer toneletes de bailarina, pues 
ya sabéis que exigen que sea muy cla­
ro para que se trasparente bien.

Un tercer teniente se adelantó has­
ta el capitán.

—Yo capitán, vengo del Temple, 
en compañía del Sordo y el Norman 
do. Hemos echado el guante á dos 
empleados de la Aduana borrachos 
camo suizos, que habían cenado en 
casa de Baucelin con marquesas de la 
casualtdad. Les hemos aliviado del 
peso de sus casacas de seda brochada.

—¿Y qué más?
—Nada más.
—¿Cómo nada? ¿Desde cuando los 

empleados de la Aduana no llevan 
sortijas, ni relojes, ni petacas?

—Tenéis razón, señor; pero ya 
marquesas les habían despojado 
ellas.

ni

las 
de

Cartouche sonrió.
—Esas son muchachas inteligen­

tes... Afortunadamente todo eso lle­
gará á nuestras manos... Las señoras 
se lo regalarán á sus amigos. ¿Y vos, 
s«ñor Alegría?

— 432 —
bolsillo de una señora?... ¡La infau 
cia del artel... Sin embargo, me pa 
rece que no carecéis de buenas leccio 
nes,..

—Pero reflexionad, hermano mío, 
que no tengo yo la culpa de que la 
señora tuviera muchas cosquillas...

—¡Os prohíbo que me llaméis her­
mano! ¡fYo no soy de vuestra fami­
lial ... ¡Cuando yo tenía vuestra edad 
ya sabía violentar cerraduras!...

Después, abandonando aquel tono 
de severidad afectada y con una ter­
nura real:

—Véte ájugar con los demás... 
Aún no eres más que un muñeco, pero 
con el estudio y la paciencia llegarás 
á ser un hombre, un maestro...

¡Ayl el muñeco no tuvo tiempo de 
llegar á ser hombre.

Menos de un año después concluía 
sus días «n la Greve (1).

(1) Puede leerse en el Diario de Barbier, 
fecha 31 de Julio de 1722:

<Ayer tuvo lugar una ejecución extra­
ordinaria. Colgaron al hermano de Car* 
touche, de edad de quince á dieciseis años, 
por los sobacos. La sentencia disponía que 
estuviera colgado des horas y fuera luego 
á las galeras á perpetuidad. Al priucipio 
gritó mucho, diciendo que se moría, por

— 425 —
Ua ratero se graduaba de ladrón 

en regla, cuando sacaba y volvía á 
colocar todos los obje os posibles en 
cada uno de los bolsillos sin que sona­
ra una campañilla.

Se asegura que Cartouche desabro­
chaba y volvía á abrochar con una 
ligereza de dedos y una suavidad que 
nadie podía igualar.

Allí, como trabajando por las ca­
lles, nadie le sobrepujaba, ni siquiera 
llegaba hasta él.

Aquella noche. Cartouche presidía 
la reunión.

Estaba sentado á una mesa y tenía 
delante una jarra de vino de Argen- 
teuil.

No era el sigisbeo, adornado y 
lleno de lazos, que se dejaba conquis­
tar por la señora de Maiilane.

No era el signor Dominico Car- 
tucci, patricio de la serenísima repú­
blica y descendiente para las damas 
de Marino Fallero.

Era el auténtico Luis Dominico 
Cartouche, hijo de un pobre tonelero 
que vivía en la calle de Pout-aux- 
Choux.

Cartouche, que había empezado
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Los ministros no acompañaron á la reina á 
Palacio; desde la estación se trasladaron, 
unos á sus domicilios y otros á sus respecti­
vos departamentos.

Después dijeron que teniendo en cuenta lo 
avíinzado de la hora en que llegó la corte á 
Madrid y con objeto de no molestarla, ha 
bían pedido su venia á la reina para no ir á 
saludarla á Palacio.

El señor duque de Tetuán se trasladó desde 
la estación del Norte á la casa del señor mar 
qués del Pazo de la Merced, dt-nde poco des­
pués se hallaba tambián el general Azcárraga.

La conferencia del ministro de Estado con 
los presidentes del Consejo y de la alta Cámara 
fué muy larga. Los tres guardaron, acerca de 
su entrevista, reserva absoluta.

Mañana se celebrará Consejo de ministros 
en Palacio, bajo la presidencia de la reina.

El representante de España en Roma cerca 
del Vaticano ha telegrafiado manifestando 
que obra ya en su poder la segunda remesa 
dedocumentosróUtivosá lacuesíión deLluch,
que le habían sido enviados por nuestro 
bierno.

Go­

El Sr. Sa gasta regresará á Madrid en 
de los primeros díás de Octubre, según
ayer á la reina, ai paso de ista por Avila.

uno 
dijo

El ministro de Hacienda ha remitido á su 
compañero de Ultramar todos ios anteceden 
tes necesarios para resolver en la reclama­
ción formulada por la Tabacalera á propósi 
to del aumento de derechos de exportación 
de Cuba y Filipinas.

Decid anoche el ministro de Ultramar que 
el Estado no puede enajenar su soberanía, y 
que, por consiguiente, no puede renunciar á 
aumentar, disminuir, crear ó suprimir los 
derechos de exportación del tabaco.

PORTUGAL 
dongreso republicano

En Coimbra ha celebrado sus sesiones el 
Congreso general del partido republicano 
portugués bajo la presidencia del anciano y 
prestigioso jefe, doctor Manuel de Arriaga.

El acto fué el más transcendental ó impo 
nente verificado por el partido desde que éste 
existe ó influye en la política nacional.

Asistieron delegados de toda ? las provin 
cias.

Fué aprobado el proyecto de organización 
presentado por ios delegados de Oporto.

Se votó una moción declarando que si par 
tido republicano quiere á Portugal libre de la 
administración extranjera en el continente y 
enlas colonias.

Se votó también la siguiente del ductor 
Juan de Meneses, redactor principal de la 
Vox Pública.^ií'&[ partido republicano por 
tugués declara solemnemente que no acepta 
rá con naciones extranjera pacto alguno en 
que no estén plenamente garantidas la abso 
luta independencia y la integridad de la pa 
tria»

Fué aprobada por aclumación.
Paocedióse luego á la elección del Directo 

rio, que quedó constituido por ios señores 
Manuel da Arriaga, exdiputado á Cortes; 
Verisimo de Almeida, catedrático do agreño 
mía; Acevedo Silva, abogado; Duarta Lsite, 
profesor de la Academia de Politécnica, y 
Basilio Téllfcz, pubiicieta. Sustitutos: Brito 
Camacho, médic ; Forbes Bessa, abogado; 
Amandio Gonzálvez, profesor de la Acade­
mia Politécnica; Híginio de Sousa, módico,

José de Benavides, abogado.
JEn Baatemalai

Dicen desde Guatemala que el presidente 
Barrios ha ofrecido 100.000 pesos por la cabe 
zas del jefe rev dueionario, general Morales, 
y de su lugarteniente.

También comunican noticias graves acer 
ca del desarrc'llo de la insurrección contra el 
presidente, general Reina Barrios.

Parece que los rebeldes se han apoderado 
de Betalulen, población en qn . se habían for 
tificado Jos partidarios del presidente.

Gracias á ese triunfo los insurrectos han 
logrado poi ersa en comunicación con la eos 
ta, pur donde esperan recibir aranas, muni 
clones y refuerzos.

Lob fanátlooa del Brasil
Desde Río Janeiro comunican noticias inte 

resantes de una verdadera batalla librada en 
tre las tropas federales y las fanáticas de Ca 
nudos, en el Estado de Bahía, que se mantie 
nen agrupados bajo la dirección del reforma 
dor religioso Antonio Conselheiro.

La lucha duró seis horas; se peleó con en 
carnizamiento por ambas partes; una y otra 
sufrieron numerosas bajas y lograron la vic 
toria las tropas del gobierno del Brasil.

oar«atía del pan en Rúala
El alza creciente en el precio del pan, debi 

da exclusivamente á la especulación, ha de 
terminado al gobierno ruso á adquirir gran 
des depósitos de grano, molinos y talleres de 
panadería para \ender el pan á precios eco 
nómicos.

Dob obrer®» muertos
Dos obreros que trabajabax á bardo del 

acorazado Gaulois, en construcción, se caye 
ron desde una altura de seis metros, quedan 
do muertos en el acto.

En este suceso han resultado también otros 
varios heridos.

OuÜlermo II y- Bismarck
Con motivo del lanzamiento al agua del 

crucero acorazado Príncipe de Bismarck, el 
emperador ha dirigido al excanciller un des ­
pacho felicitándose de que el nombre de éste 
quede estrechamente unido para siempre á la 
escuadra alemana.

Treinta y un lieiados
Despachos de San Francisco de Califor­

nia dan cuenta de un terrible siniestro ma 
rítimo.

La ballenera Naoirch fué abierta por la 
presión de los hielos del Océano Artico.

No ha podido saberse el paraderods 81 
tripulantes que se tmbarc-aron en un bote, 
habiéndose salvado tan solo el capitán y su 
esposa, así como sei marineros.

EL âCORâZâDO «garlos Y»
El ministro de Marina Sr. Bsránger, al te 

ner conocimiento de lá noticia que publicó un 
periódico de la mañana y reprodujo toda la 
prensa ano».he, en la cual se afirmaba que 
las obras que están realizándose en el acora 
zado Carlos V no quedarían terminadas por 
lo menos—hasta fioea de Febrero ó Marzo, 
rectificó tal especie en absoluto, asegurando 
que la casa contratante tiene firmado el com 
promiso de haber terminado la colocación de 
las cubiertas protectoras de dicho buque para 
mediados de Noviembre próximo, y de no 
cumplir lo pactado, el ministro exigiría las 
indemnizaciones y responsabilidades consi 
guientes.

En la e dación se hallaban desde media hora | 
antes el elemento militar, las autorida'es ci- 
viles, el duque de Mandas y muchas ssñoras. 
Había también una compañía del regimiento 
de Valencia con bandera y música.

SS. MM. entraron en el andón precedidas 
del Ayuntamiento constituido en corporación 
con maceros.

La música t có la Marcha real.
Dos niños entregaron ramos de florea á la 

Princesa de Asturias y á la Infanta.
Esta entró inmediatamente en el vagón con 

el fin de prevenirse cont’-a el fresco de la ma 
ñaña.

Los reyes y las infantas se despidieron afa 
bízmente de todos cuantos habían acudido á 
los andenes, y subieron al coche regio segui­
dos de la alta servidumbre y de los señores 
duque de Tetuán, general Agustí y Ordóñez.

En otro coche del tren iban al gobernador 
civil de Gúipuz ioa el presidente de la Diputa 
ción y el jefe de los miqueletes, que acompa­
ñaron á las augustas personas hasta Zumá 
rraga.

Al arrancar el tren oyéronse muchos vivas 
al rey y á la reina.

En el tren real viene un coche con una 
sección de Guardias civiles.

Madrid
A las diez y cuarto llegó anoche á la esta­

ción del Norte el tren que conducía á la fami^ 
lia real.

En los andenes, en donde por disposición 
gubernativa se había restringido mucho la 
entrada, esperaban á los reyes los ministros 
de la corona, todos los generales residentes 
en Madrid, el elemento oficial en masa, ios 
diputados y senadores conservadores, los ex­
ministros y diputados del partido liberal, el 
arzobispo de Madrid-Alcalá, el obispo de 
Sión y los Sres. Silvela y Villaverde.

Uua compañía da infantería con bandera y 
música hizo los honores al llegar el tren real

En él venía también la isfanta Isabel 
que en la estación de Villalba se unió á ios 
reyes.

La primera en bajar del coche salón fué la 
infanta María Teresa, que, acompañada de 
su institutriz, se dirigió inmediatamente á 
tomar uno de los carruajes de Palacio.

En todo el trayecto desde la estación del 
Norte hasta Palacio, había multitud de cu­
riosos y un número extraordinario de íuerz i.g 
de seguridad, orden público, Guardia civil de 
caballería y policía secreta.

En cuanto á las condiciones generales de 
barco, si viaje realizado desde Cadiz al Ha 
vre con el objeto de montar su artillería, ha 
demostrado que son inmejorables.

Dicho viaje no ha podido realizarse más fe 
lizmente ni en menos tiempo.

El acorazado empleó en recorrer el trayac 
to 91 horas, á razón da 12-25 millas, nave 
gando con la mitad de las calderas y á pesar 
del estado de suciedad de los fondos.

A la hora anunciada partió de San Sebas­
tián el tren real.

Al salir los reyes del palacio de Miramar 
hubo repique general de campanas y disparo 
de cohetes.

^. xpediolón Borprendida

Habana 
Guerra:

, Capitán

de fuertes, los rebeldes no pudieron retirar I Claudio¡'Siguero, decretó inmediatamente J 
los efect.js degembarcadosí, siendo parte, I libertad de dichos individuos.
además, á impedírselo, que cuentan, según i 
86 dice, con pequísiraa gente en la zona donde 
ge verificó el desembarco.

Créase, eso no obstante, que los rebeldes se 
llevaron solamente las ropas y las provisio 
nes que traían.

Uu bando
El general Weyíer ha dictado un bando en 

que se declara subsistente la exportación del 
tabaco en rama producido en las provincias 
de la Habana y Pinar del Río.

Dice también que en el mes de Diciembre 
próximo se abrirá una información pública, 
oyéndose á las corporaciones para resolver 
sobre las ventajas ó inconvenientes da la 
citada exportación.

Tratado de Geometría práctica y aplicacio­
nes del dibujo lineal, por D. Manuel G. Enci­
so, con un prólogo del Excmo Sr. D. Eduardo 
Vi centi. Dicha obra, la más extensa en su 
género, es, además de indispensable al Ma" 
gisterio en sus diversos ramos por tener en 
ella un libro curioso, necesaria y de consulta, 
pues resuelve cuantos problemas y irazedos 
hay contenidos en los programas oficiales. 
Comprende: Nociones de Geometría Descrip­
tiva. -Sombras.—Perspectiva. —Carpintería 
y Ebanistería (historia del mueble).—Herrería 
y Cerrajería.—Albañilería.—Corte de piedras. 
—Marmoiistería, Nociones de Bellas Artes y 
su historia, (Arquitectura, Escultura, Cerá­
mica, Pintura); siendo lo más importante de 
ella para el Maestro, la Geometría, Dibujo 
Lineal, Agrimensura, Dibujo de festones y 
Corte de prendas que con la mayor extensión 
están tratados de este libro útilísimo.

La obra está compuesta de dos tomos, uno 
de texto y otro en forma de atlas conteniendo 
977 figuras, y no obatante su extensión ó im­
portancia, se vende al precio de cinco pesetas.

Loa pedidos á la Administración de El Mor 
tero.

LOS REPUBLICANOS

Telegrama ofieiai
28.—Capitán general á ministro

Artillería Monasterio, con una
compañía de Wad^Rás y otra de Artillería, 
reconocimiento de costa y ensenada Corrien 
tes (Pinar), apoderóse de un cañón Holchkis 
con 190 disparos, una limonera, cuatro ba® 
tes, seis cajas de cartuchos para cañón Zal 
miski, 820 cajas de cartuchos Remington, 
Mauser y riflg.—We^Zer.

Informes partlBulares
El día 8 del corriente desembarcó una 

expedición filibustera por la ensenada de 
Corrientes, en las proximidades del cabo de 
San Antonio.

El general Weyler envió fuerzas por tierra, 
y otras embarcadas en el cañonero Nuíoa 
España, al mando las últimas del capitán de 
artillería D, José Monasterio, para que trata­
ran de apoderarse de la expedición.

Las fuerzas enviadas, reconociendo el 
campo, hallaron un cañón del sistema Hotkins, 
190 cartuchos de cañón, una limonera, cuatro 
bastes, 12 cajas de cartuchos Mauser, seis 
cajas de cartuchos de cañón sistema Zalinski, 
808 cajas de cartuchos Remington, Mauser y 
rifle.

Cerrada la lengüeta de tierra que forma el 
referido cabo de San Antonio por una línea

Todos los detenidos, que fueron siete,, gozan I 
desde ayer de libertad. He aquí sus nombre^* I

Marina, Siguero, Casimiro Jareño y Sacrig I 
tán, Vicente Arias y Raiconero, Agustín NeJ 
grache del Campo, Francisco Navarro Mo,| 
reli y Domingo Rosinelli y Saqueo. ' I

Pudo convencerse el juez de que la denunJ 
cia era falsa, de que ios detenidos eran per'I 
sonas honradas y prcíficas. I

El Sr. Negrache, muy conocido en el barrio! 
de la Inclusa, es de ideas conservadoras y g | 
gura afliiadu en el partido desde hace muchos I 
años. I

SLo «iue dlee el ür. Marina I

Intel rogado el Sr. Marina por sus amigoJ 
muchos de los cuales esperaban en Tetuán 
su llegada, y al verle le abrazaron demoJ 
traado gran alegría y entusiasmo, ha hecho 
el relato de lo sucedido en esta forma:

—«Hacía no sé cuánto tiempo que estaba] 
yo en la cama, cuando oí tuertes golpazog J 
la puerta de la tienda.

Saltó de la «ama enseguida, y en paños me

Parece que tan pronto como regrosé á Ma 
dridelSr. Salmerón, se reunirá el Directo 
rio de fusión republicana para acordar que 
se celebre un meeting en uno de los teatros 

I de Madrid, con objeto de condensar en él los 
trabajos de propaganda hechos durante el 
verano, ó iniciar una activa y completa re­
organización de Comités provinciales.

Se ocupará también el Directorio de la di 
videncia surgida con motivo de las declara 
ciones hechas por el Sr. Sol y Ortega, quiea 
manifestó que la fusión debía ser revolucio 
naria ó disolverse en otro caso, con lo cual 
no está conforme ai Sr, Salmerón.

En ios primeros días de Octubre se cele 
brará un gran meeting de Fusión republicana 
de las provincias vsseonayarras. Este impor 
tante acto político se vsrificard on Vitoria; á 
él concurrirán representaciones de todas las 
provincias limítrofes y en él quedará hecha 
la fusión de todos los elementos republicanos 
de las mismas.

Presidirá el Sr. Labra, que para este efecto 
adelantará su salida da Astu das.

La Junta Central del partido progresista se 
reunirá en la primera quincena de Octubre. 
Asistirá el Sr. Esquerdo.

ÍO ()£ LOS CUATRO CAMINOS

Ayer dedicóse el juzgado al examen do las 
diligencias practicadas y no encontrando en 
ellas prueba alguna que justificase la deten­
ción de Vicente Marina, Casimiro Jareño y

ñores como estaba, salí hasta cerca 
puerta, pensando si serían ladrom^s.

Esto me hizo detener un momento 
guntai ¿Quién es?

Como de fuera seguían llamando.

de id

y ppa.

coila.
prendí que no debían de ser ladrones. 
acerqué á la puerta, vi que la llave estaba erj 
la otra, de las dos puertas que tiene el comerB 
ció, y á ésta me dirigí p-ara coger la llave yl 
abrir. ■

En aquel momento oigo un ruido muy granB 
de, saltan el cerrojo y la cerradura, se abrí 
de golpe la puerta y entran no sé cuantol 
hombres, que se abalanzaron sobre mí, di| 
ciendo muchas voces al mismo tiempo: |

—¡Este es! ¡Este es! I
- Pero ¿quién es? ¿qué es esto? ■
—¡Un delegado del gobernador! ¡Dese u«l 

ted preso! ■
¡¿Yo?! ¿Por qué? ■
—¿Cómo se llama usted? ■
—Vicente Marina y Rincón. I
—¡El os!-dijo uno.-¡Atar á este pillo! {i|

ver! ¡Luz! I
Enseguida sacaron unas velas que encenl

dieron, pues hasta entonces habíamos estadol 
á obscuras, y yo me vi en calzoncillos, comol 
estaba, rodeado de toda aquella gante deseo! 
nocida, que llenaba completamente la tienda| 
porque eran muches. I

Entonces me metieron en mi habitación! 
donde me preguntó uno que yo supongo que! 
sería el delegado: I

—¿Usted va á decir la verdad? |
—bí, señor—'le contesté.—'A todo estoy! 

estaba tan asustado, que ni comprend! 
aquello, ni sabía le que me pasaba. I

—¿Dónde está la dinamita? I
- ¿Qué dinamita? I
—Las bombas que tiene usted. I

Señor, yo no tengo dinamita, ni bomba! 
ni nada de eso. I

—¿Uftted conoce al Francés! I
—¿Qué francés? Yo no co»ozco á ningúi 

francés. 1
- Sí, por fuerza, usted le conoce. Ya sell 

probaremos. Paro antas, saque usted la dil 
namita. I

—¿Pero quó dinamita? ¡Registren ustedes 
teda la casa! 1

—No sea usted tonto—me dijo otro sañor.-J 
Es inútil fingir, porque hay quien losabe todo! 
y quien la ha ayudado á hacer las bombas. |

Mis protestas eran inútiles?. Un grupo di 
paisanos ó individuos de la Guardia civil! 
desconocidos, me estaban registrándola caaa 
revo viéndolo todo, y yo onire tanto, atado J 
desnudo, me quedaba helado.

—Aquí tiene usted—me dijeron—á uno qui 
ha hecho las bombas con usted.

Y me presentaron á un hombre, más bieJ 
bajo que alto, gordo, con gabán, el cual J 
preguntó:

—¿Dónde está la dinamita?

— 426 —
por reunirse con los chiquillos holga­
zanes, y ya adolescente desarrollaba 
SU talento explorando las 
ras...

Cartouche, en fin, que 
había de agrupar bajo su 
todos los rateros de París, 

faltrique-

más tarde 
bandera á

organizan
dolos como una compañía militar, 
con sus tenientes, sus sargentos, sus 
palabras de orden, de conocimiento y 
de tránsito, cambiadas todos los días, 
y que había instalado su cuadrilla en 
pleno París, creando así un estado 
dentro de otro, no por obra de su ge­
nio, sino por la fuerza de las cosas, y 
porque su pequeño ejército estaba 
mejor organizado para el ataque que 
el de la sociedad para la defensa.

Allí estaba, pulcramente vestido 4 
la burguesa con la pipa en la boca, 
delgado y nervioso como nos le pre­
senta Grandoel, con a mirada y los 
labios llenos de astucia y osadía, y 
aquella expresión truhanesca cuyo 
recuerdo se conserva todavía en ese 
barrio popular por excelencia, que se 
llama la Courtille.

De'ante de la mesa donde iba apu- 
rando á pequeños sorbos, como buen

— 431 — 
líos gritos estuvieron á punto de ha 
cernes prender, porque el puesto de la 
policía estaba á veinticuatro pasos.

—Y ¿deudo tenéis la cartera?
—Tomadla.
Cartouche la abrió y examinó su 

contenido.
—Papeles, nada más que papeles... 

G^enealogia del principe de X ¡Vaya un 
hermoso billete de Banco!... Según 
sentencia del Gáaíelct.., ¡Muy bien, 
muy bien! No quiero ver más... Hi­
jos míos, ese bribón os ha engañado 
miserablemente... Decididamente era 
un hombre de letras.

En aquel momento, un muchacho 
de unos doce años, de .-fisonomía des 
pierta y picaresca, vino á sentarse so 
bre las rodillas del capitán.

—¡Ah!—dijo éste—¿Sois vos, señor 
Luisillo?... ¿Qué es lo que acaban de 
decirme?... ¿Que os han dado uua 
buena azotaina, en el mercado de los 
Inocentes?...

—Hermano mío, es que me han sor 
prendido con la mano dentro del bol 
sillo de una señora.

—Han hecho muy bien en azotaros, 
si os habéis dejado sorprtmder... ¿El

— 430 —
—Capitán, yo he estado en la calle 

de Saint Honoré con el Desorejado y 
el Desaborido. Hemos detenido á un 
pasante de procurador detrás del hotel 
Vendome. El miserable no llevaba en* 
cima más que un abanico y una cajita 
de dulces, que nos c nfesó haber co­
gido á su principal para ofrecérsela á 
su querida...

—Supongo que se lo habréis deja­
do... Ese muchacho acabará por ser 
de los nuestros .. ¿Y quién ha estado 
de guardia en el barrio de Saint Ger­
main?

—Yo, capitán; con el Quebranta­
huesos y el Perezoso.

—Y ¿qué habéis visto por allí?
—A fe mía que aún no sé lo que 

traemos. Hemos encontrado á un indi­
viduo, bastante mál vestido, que salía 
del cafe de Procopio.

■—Me figuro que sería un hombre 
de letras.

—Le hemos quitado esta cartera. 
Preciso es que contenga algo de mu 
cho valor, porque apenas nos echamos 
encima, el individuo empezó á gritar: 
«¡Socorro!. , ¡Ladrones!... ¡Que me 
asesinan!... ¡Que me pierden!» Aque

-427 — 
conocedor parisien, el vino agrillo dJ 
las ladaras vecinas, había 
en círculo hasta una docena 
bres.

colocados 
de hom]

▼eni'anEran sus tenientes que 
darle cuenta de las operaciones di 
dia

Cartouche llamó: I
—¡Tramposo! I

Uno^ de los hombres avanzó tiJ 
paso. I

—¿Dónde hss estado de servicio esfcq 
tarde? I

—En el puente Nuevo, con el DesJ 
puerto y el Sinremedio. I

—¿Y qué has traído?
—Cuatro espadas y tres bastones! 

con puño de oro.
—¿Dónde están?
—Aijuí.
—El capitán lanzó una rápida ojea­

da sobre los objetos que le presentad 
han.

Después añadió con un gesto ds 
disgusto.

¡Ya os dicho que no quiero espa-i 
das con puño de plata!... No valen el 
tiempo que se gasta en ellas... ¡No^
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—¿Qué dinamita?
—¡La que tiene usted, tio pillo; las bombas 

que hemos hecho usted y yo.
—¿Yo bombas?
—¿Conque no tiene usted bombas? ¿Coa 

que no he venido yo á su casa más de veinte 
noches, y no hemos hecho más de sesenta 
cartuchos de dinamita? ¡So pillol

_ ¡Pillo yol—le contesté.—¡Si no me tuvie­
ran atado, le comía á usted las entrañasl

Y el delegado intervino entonces:
—Por eso le tenemos atado.
—Sí, señor —cont inuó aquel hombre, aquel 

infame.—Yo venía aquí, donde hacíamos 
cartuchos y leíamos los periódicos anarquis 
tas.

—¡Mentira, mil vecesl
A todo esto, yo seguía aterido, y pedí que 

me dejaran vestir.
Me vestí y volvieron á atarme.
Yo me puse tan mal, con todas aquellas 

cosas, que la necesidad me obligó á suplicar 
que me permitieran ir á una dependencia de 
la casa, á donde también fueron conmigo, re­
gistrándolo todo minuciosamente.

Claro que ni allí ni en ninguna parte en 
contraron nada, y yo rae alegraba de que re­
gistraran bien, para que se convencieran y 
me dejaran en paz en mi casa.

Pero no fué así.
Volvieron las preguntas, y dale que yo co 

nocía á no sé qué anarquistas, y ya, deses­
perado, enfermo, sin poder aguantar aquel 
suplicio, que era horrible, dije:

—¡Mátenme ustedes, si quieren; pero no 
me hagan padecer raásl ¡Yo no conozco á 
ningún anarquista!

—¡Eal—me dijo otro señor.—Ya está todo 
aclarado. ¿No ha visto usted que le han des 
cubierto?

Todas las súplicas eran inútiles. Todos era 
peñados en que no había para qué negar, 
porque yo estaba descubierto y se había de 
mostrado que era un anarquista; yo, que no 
conozco á ninguno siquiera, y juro que no he 
visto jamás la dinamita.

Por fin, me sacaron fuera.
Le aseguro á usted que no sabía lo que me 

pasaba.
—¡Al barbechol—oí que decía uno, y me 

llevaron por detrás de mi casa.
—¡Darle un lirol—oí que decía otra voz.
—Aquello me dejó horrorizado.
Entonces una más cerca de mí, rae dijo: 
—Arrodíllese usted I
Yo me arrodilló, ya con decisión, desespe 

rado, resuelto á morirj y vie ado enfrente el 
cañón de una carabina, dije separando mis 
ropas:

—¡Aquí tienen mi pachol ¡Mátenme usía 
desk.. ¡Pero sepan que matan á un inocente, 
como mataron á Jesucristo!

Yo sé :ïîuy bien qae nunca
bueoo, 
quíí yo

con papel s ni c
sabría puesto 
a, porque lo

tenía ao e quita con medicamentos
Pur fin, esta .rñuú , 

noches horrible;® en aqueli
después d© la? dos

Oí? d calabazos, el
primero de los cuales estaba lleno de t gua, 
entraron para llevarme ante el juez,

Presté declaración, que fué breva, porque 
como el juez sabía lo que había pasado, y 
tendría el convencimiento da rni inocencia, 
apenas tuve que decir más que las personas á 
quienes conozco en Madrid.

—Conozco aquí—contesté al señor juez— 
muchas personae; entre ellas, á mi primo 
D. Antonio Bandicho, procurador; á D. Fio 
rentino Gil, primo mío ambién, secretario 
particular iei Sr. Lastra; á D Miguel Agua 
do y González, exgobernador de Zamora y de 
Bilbao, á D. Joaquín López Puigeerver, á...

—¿Y de qué conoce usted al Sr. PuigcerverT
—De que le sacamos diputado la primera 

vez por Jetafe. Eramos cuarenta electores, 
con el sufragio restringido, y yo solo le di 
quince votos. Eso no lo ha olvidado nunca el 
Sr. Puigeerver.

A eso de las dos nos pusieron en libertad.

Tribunales extranjeros
Ante el jurado ha comparecido en Bauvais 

(Francia) el día 24 del corrienta, Julieta Ca 
premier joven de 18 años da edad, acusada 
de haber dado muerte por extrangulación á 
una anciana, prima suya, llamada Morlay y 
á otro anciano, Mr. Porrier, con ánimo de 
robarles.

Eí 24 da Marzo último se presentó Julieta en 
casa de Mad. Morlay, que gozaba fama de 
rica, y aprovechando el instante en que ésta 
preparaba su comida, echó en la sopa la 
morfina que ai efecto llevaba preparada en 
una botella, cuyo veneno habíaselo hurtado á 
su madre que Uiiiaba de él habitualraente.

Como la cantidad propinada no fuese bas 
tante, ocasionó únicamente á la Morlay un 
profundo sueño .

Julieta examinó á su prima, y convencida 
de que no se hallaba muerta, aprovechó el 
sopor en que estaba dormida, para darla

vais, d odü dodraó á servir, pero estuvo I 
dedicada á eí-to muy poc? tiempo? ’

A.—Veítidocho días. |
P—E'seguida entró usted en una fábrica | 

da cartón, donde conoció usted á su novio En | 
rique Biot? I

A.—Sí, yo tenía buena conducta; si más 
tarde he «ido c ;riminal, h& sido única'nente 
por él... si no, jamás.

P.—Dice que le ama, y sin embargo, lo en 
g&ña; explique usted eso.

A.—Engañaba á Biot porque se presentaba 
la ocasión para ello; pero le amo con toda mi 
alma y quería ca aro e con él. Extraño que 
un hombre tan experimentado como el presi 
dente no comprenda esto, que es tan elemen 
tal.

P.—¿Dos días antes del crimen no estuvís 
teis en la carretera de Bréales con un ciclista 
á quien veía u^ted por primera vez?

A.—Eso no era obstáculo.
Se indigna el presidente ante tai respue&ta 

ó interroga á Julieta acerca de otra infideli­
dad por ella cometida, y preguntándola la ra 
zón que tuvo para ello contecta la procesada;

—¿Por qué? Dios mío, porque quise.
Comienza el interrogatorio de la parte re 

ferente á la comisión de ios delitos perseguí 
dos.

Presidente.—Guando volvió usted al lado 
de Mad. Morlay, después de registrar los 
muebles, y notó que aún no había muerto, 
¿cogió usted este pañuelo y este bastón y con 
ambos objetos la extranguló usted?

Acusada. —Todo eso es verdad. Quedó la

alumnos que cursan en las ¿Universidades, 
Institutos y Escuelas normales y les falte una 
6 dos asignaturas para obtener los grados 
correspondientes.

Comunican de Castellón diciendo que seis 
hombres, tres da éstos con armas, asaltaron 
la casilla de la via férrea de Villacacín, lie 
vándose armas y otros objetos.

La Guardia civil salió en persecución de 
los malhechores, cuatro de ellos desertores 
franceses y dos españoles, pudiendo dar al 
canee á tres de los primeros, quienes decía 
raron que no conocían á los españoles, quie 
nes les hablan obligado á asaltar la casilla.

Fueron detenidos en Villarreal, adonde ha 
bíiin bajado á comprar víveres.

Los no capturados vieron de lejos la 
fuerza que iba á su encuentro y se dieron á 
la fuga.

La Guardia civil les persigue activamente.
Dican de Valladolid que el ilustrado joven 

D. Alvaro Marcos, hijo del notable juriscon 
sulto D. Miguel Marcos Lorenzo, ha sido víc 
tima de su afición á los trabajos de electrici 
dad, á los qt e venía dedicándose hace algún 
tiempo.

Empleado en la «Sociadrd Electricista Cas 
íellana», hallábase tratando de empalmar un 
cable para transmitir el fluido eléctrico al ci 
ne natógrafo establecido en el Campo Gran 
de, esquina ála calle del Sacramento, cuando 
sufrió una descarga que le dejó muerto en el 
acto.

Sé que el Papa se ocupa personalmente en 
el estudio del asunto.

Un personaje, siempre bi n informado de 
cuanto en si Vaticano ocurre ó se proyecta, 
asegura que se busca una solución concilia 
dora, es decir, tal, que permita complacer al 
gobierno de España sin perjudicar los intere 
ses de la Iglesia.

El Heraldo de Baleares publica una carta 
del conde de Salient, jefe de los conservado 
res mallorquines, en la que éste dice que es 
inexacta su adhesión al prelado.

Asegura que >o limitó á escribirle lamen 
tando su tardía petición para que iritervinie 
ra en el asunto del Lluch.

Deplora de todo corazón el asunto surgido, 
que siente como el que más, pero que no pue 
de prestar de ningún modo su aprobación á 
la circu ar del obispo, porque éste tenía me­
dios sobrados dentro de las leyes para obte 
ner justicia sin apelar à la protesta^^
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muerta, rodeándolo el cuello con un 
ñuelo de seda, é introduciendo entre 
un bastón cito, apretó poco á poco hasta 
trangular á su víctima, sin que pudiera 
fenderse.

pa 
éste
ex 
de-

pobre vieja compleíameme agarrotada.
P.—¿Es cierto que extrangu’ó usted 

bién à Mr. Poirriert
A.—Exactamente lo mismo.
P.—Después de coger los cinco mil 

cientos francos de la víctima, ¿por qué

tam-

sete* 
per-

Y no dispararon.
Me amarraron otra vez, con una tralla de I 

lag que tengo yo á la venta, y me dijeron: | 
—¡Por delante!
Entonces me encontré coa nn vecino Ciau 

dio Siguero, atado también, y nos llevaron á 
Madrid tratándonos la pareja muy bien, sin 
maltratarnos, ni decirnos una palabra mala, 
ni un insulto.

Aquí, en Tetuán, se quedaba no sé cuánta 
gente, que volvería en tres coches que había 
en mi puerta.

Nos llevaron á la delegación de la Univer 
sidad, y á poco llegaron los coches. Allí no 
vimos al pillo que decía que yo era aaar 
quista.

Nos ataren juntos á Claudio y á mí, y nos 
llevaron al gobierno á las cinco y cuarto.

No nos presentaron ante el gobernador ni 
ante nadie. Allí nos tuvieron carca de diez 
horas sin darnos de comer ni de beber. Yo, 
que había cenado al anochecer del día ante 
rior, cuando llegaron Jas tres de la tarde rae 
caí.i de necesidad.

Pedí por Dios que nos dieran algo, pagando 
lo que fuera, y nos trajeron del café un poco 
de carne y un té, que pagamos.

En esto llegaron las familias, que estaban 
locas buscándonos, y las dijeron que no está 
baraos allí ni tenían noticias de nosotros.

Después de pasar en el gobierno todo el día 
los siete detenidos, porque ¿.éramos siete los 
acusados por ese bribón, sin ver al goberna 
dor ni á nadie, nos llevaron desde allí á la 
Cárcel Modelo, atados, de diez pasos < n diez 
pasos, todos ios siete.

En la Cárcel, entre la filiación y lo que tu 
vimos que esperar para cvmpiir las formali 
dades de la ley, á la una y media de la ma 
drogada, después de «cachearnos», que es 
registrar á ver si se llevan armas, nos lleva

Una vez conseguido su intento, registró 
todos los muebles y sitios donde pudiera 
hallarse el dinero; poro sin que sus investiga­
ciones dieran resuitado alguno, por cuanto 
Mad. Morlsy tenía su capital (14.000 francos) 
en títulos de difícil realización.

Julieta, decidida á satisfacer sus deseos de 
riqueza, ideó inmediatnmente matar al ancia 
no Mr. Poirrier.

Habitaba éste en un hotel sospechoso, ion 
de algunas veces había ido la criminal acom 
paliada de amigas de su misma conducta, por ' 
lo cual sabía que Poirrier guardaba en casa 
una importante suma en metálico y papel. :

Se presentó en casa del alegre anciano, 
con él estuvo un rato de plática, y aprove 
chando un descuido, vertió en una taza de 
café la morfina que al efecto llevaba preve 
nida y que surtió idénticos efectos que la vez 
anterior, y lo mismo que entonces, hizo uso 
del pañuelo de seda y el bastón, con los que 
extraiiguló á Mr. Porrier.

Registrados los muebles encontró la suma 
de 5.700 francos de cuya cantidad se apoderó.

Cuando se descubrió el cadáverda Madama 
Morlay, Julieta fué detenida.

Negó en los primeros momentos saber una 
palabra sobre lo que se la preguntaba, pero 
en uno de ios interrogatorios hechos por el 
juez instructor concluyó por declarar ex 
clamando al propio tiempo;

—Pero no rae habla usted más que del ase 
sinato de la Morlay, no preguntándome una 
palabra del de Mr. Poirrier

Esta imprudencia de Julieta fué lo bastante 
para que el juez ordenara la práctica de dili 
gencias respecto á esta nuevo crimen, que sin 
la manifestación de Julieta, hubiera quedado 
envuelto en el misterio.

Cuando encontraron al siguiente día del 
crimen, muerto en su casa á Mr. Poirrier, lia 
marón á un médico para que le reconociera, 
y la certificación facultativa fué que la muer 
te la había ocasionado una apoplegía fuirai 
nante producida por un atracón de macarro

maneció usted en la casa del crimen hasta 
las cuatro de la madrugada?

A.—Esperé la hora de salida del tren que 
había de llevarme á Amiens.

P.—De todo el dinero robado no se le en 
centraron á usted más que rail francos. ¿Qué 
hizo usted del resto?

A.—No puedo decirlo.
Terminado el interrogatorio de Julieta, se 

procede al de su madre.
Niega terminantemente recibiera de Julieta 

dinero ninguno.
P»—¿No es cierto que su hija escondió en el 

jardín 5=700 francos y que usted asistió á esa 
operación?

Duda la procesada a! oir esta pregunta.
A.—No lo diré.
P.—Ese sistema de defensa no es de los

En Murcia en la fuente da Santa C'italina, 
ha ocurrido un sangriento suceso entre los 
aguadores Julián Sánchez de 30 años de edad, 
su tío Luis Sánchez, da 50, y un hijo de óate, 
Antonio Sánchez, de 21.
Los dos últimos lucharon contra el primero.
Riñeron con arma blanca, result xndo 

muerto el primero; el segundo, gravemente 
herido, ha sido sacraïneniado, y el tercero 
menos grave.

La cuestión se originó por cuál había de 
llenar antes el cántaro.

MOTIÜ y HUELGA

mejores y con él acredita lo que su hija 
acostumbraba á decir da usted con fracuen 
cia: «Mamá es una bestia que merece la pa 
tente.» Siempre ha justificado usted los actos 
abominables de su hija, y conocía usted la 
existencia del dinero por elli robado.

A. —Me había dicho que tenía un millonario 
en Amiens, que se interesaba por ella.

I Vuelve á preguntarla el presidente si han 
escondido el dinero en el jardin y después de ■ 
muchas vacilaciones manifiesta tenerle es I 
condido en el suelo del granero.

Interviene Julieta, negando rotundamente 
lo afirmado por su madre y dirigiéndose á 
ella, dice: >

—Mamá, dices tolo bobadas.
Inmediatamente que la anterier manifesta 

ción fué hecha, ordenó el presidente á los 
gendarmes que practicaran un registro en el 
indicado sitio para coraprobar si estaba allí 
el dinero.

Comparece ante al tribunal Biot, el novio 
de Julieta, el cual afirma haber aoítenido con 
ella relaciones; pero niega en absoluto haber 
cogido cantidad alguna de las robadáts ni 
haber tenido noticias de que los crí menes iban 
á ser coíuetidos.

P.—¿Ss cierto que Julieta le dió á usted un 
chaleco, una camisa de fraaala y un reloj 
pertenecientes á M. Poirrier?

T.—Sí, es verdad.
Julieta.—Miente, le di 160 francos para 

que fuera á buscarme á Bélgica, porque yo 
pensaba en aquellos momentos pasar la fron- 

' tera.

Telegrafían de Córdoba que en el barrio titu­
lado Campo de la Verdad en las afueras de la 
población, ha habido un motín ocasionada 
por un guarda de consumos, que hirió de un 
tiro á un transeúnte.

En cuanto les vecinos del barrio se entera­
ron, se reunieron en número de quiaieates 
aproximadamente y arremetieron armados 
de cuchillos y piedras contr i los empleados 
de consumos, que se vieron precisados á huir 
en dirección de la ciudad para librarse da la 
furia de la multitud que los perseguía.

El motín se reprodujo después ai grito de 
«¡Abajo los consumos!» en el fielato del 
Puente.

La Guardia civil no pudo al principio ras 
tablecer el orden, pues los amotinados eran

j muchos y su actitud amenazadora;
! hiendo llegado después más fuerza, 

mérita coasiguió imponerse á les 
dores.

pero ha 
la bene 
alborota

Dentro de la ciudad hubo sustos, 
! V cierre de nnertea en ftlcxiirmo na i lay cierre de puertas en algunas calles.

nes. (11)
Practicada la exhumación 

posteriormente la autípsia, el 
vó á cabo la diligencia opinó 
había padecido un error, pues

del cadáver y 
médico que lia 
qua su colega 
la muerte deron á unos calabozos «le castigo» que hay en 

los fosos, donde continuamos incomunica 
dog, sin que nos hubiecan presentado ante 
el juez ni ante el gobernador.

El calabozo donde me encerru^cn á mí te 
nía feeis pasos de largo y tres de ancho, sin 
luz, con una ventana allá arriba, sin cristal, 
y por todo ajuar una baoqueta.

Yo me estuve pase an lo toda la noche, me­
dio muerto de frío, y lo que lamentaba es no 
morirme de una vez. ¡Que rao maten antes de 
pasar otra noche como aquella!

Al día siguiente, ayer, me cambiaron de 
calabozo, y esta última noche la he pasado 
con un pedazo de jergón; pero ein dormir 
porque andaban en derredor uoas ralas que 
pesaban seguramente más de una libra, y 
en cuanto me quedaba un poco traspujsto 
me despenaban raoraieudo las pajas del jer­
gón.

Además, en el calabozo inmediato había 
un preso loco, y toda 1* n che se la pasó gri­
tando desesperadamente:

—¡Ramón, que me matan! lo n- r» «A mí meviMtó el mélico en el calabozo ♦ P’-iSn París cambió us ed frecaentemen 
noraue con el di n h ki ° | ü® domicilio y su existencia fué nómada éS vXXX " =0.due;.aáS.au..

* I Lfltz&ró?
Me receto unos papeles, y aquí me queda I A —Es verd d

alguno todavía. 1 v«ra u.* I P.-¿Volvió ustéd on su familia á Baau

Poirrier la había ocasionado una extrangula 
ción. ♦

Julieta fie acusó como autora de él, aun 
cuando en principio negó, concluyó por con­
fesar sus deiitoç, sosteniendo haber cometido 
109 dos a^osinatos con objeto da robarles el 
dinero á fin de po ler casarso con su novio 
Enriqui Bsot.

Instruido el proceso correspóndiente, el di?. 
24 compareció Julieta ante el jurado.

Lo verdaderamente notable©s el interroga 
torio de la próessada, la que ha demostrado 
en todo él una sangre fría, que repetidas veces 

I fué acogida, con muesíva? de desagrado por 
I el numeroso público que á la vista asistió. 
I A continuación copiamos parte del iuterro 
I gatorio dirigido por el pre^idento del tribunal 
5 á la procesada y la ? respuestas dadas por

I
ésta.

Presidente. — ¿Usted se 
cuaud tenía catorce ^ños 
el propósito de div^rtirge?

—Acusada.—Sí, señor.

marchó á Parí 5 
y únicaraente con

4 por 100 perpetuo interior
Fin corriente...........................
Idem fin próximo....................
Idem F, de 50.000 pts. nooxins 
Idem E, ¿a 25.000 id. id.. . . 
Idem D, de 12.500 id. id. . . 
Idem G, de 5.000 id, id. . . . 
Idem B, de 2.500 id. id. . . . 
Idem A, de 500 id, id. . . . 
Idem G y H, de lüO y 200 id. Id, 
En diferentes series.. . . .

4 por loo perpetua exterior
Señe F, de 24.000 pts. nomins. 
Idem S. 'de 12.000 id. Id..
Idem Dj de 6.000 id. id. ,
ídem G. ds 4.000 id. id
llera 3, de 2,000 id. id. . . . 
Idem /A, de 500 id. id.. . . . 
Idem G y H, de 100 y 200 id. id. 
En áifereníes series................  
Partidas de 50.000 pts. nomins. 
Idem da 100.600 id? id. . . .

4 por 109 araortizabie
Serie E, de 25.000 pis. nomins, 

I ídem D, de 12.500 id. id., . , 
I Idem C, de 5.000 id. id. . . . 
’ llera B, de 2,500 id, id, , . . 
I Ideal A, do 500 id. id.. . . .

En diferantas senes.. . s : 
Oblige, del Tesoro (seria A), . 
Idem id. (serie B). ? „ , . . 
Idem de Aduanas interés 5 por

100 anual, núma. 1 al SOO.OOO. 
ídem hasta 10.000 pts. nosaias 
Billetes de Cuba (1886), . . . 
Idem hasta 10.000 pts. noraius. 
Billetes de Cuba (1890).. , . 
Idam hasta 10,000 pts. nomins. 
Cédulas hiotacars. al 5 por iOO. 
Idem ai 4 por 100...................  
Accionas Banco d® España. . 
Gomp/ Arread.* de Tabacos.. 
S. da Eiacriddaá CMrabarL .

’ CÀMBÎOS

Londres, vista, . ,

carreras

Se instruyen diligencias.
Se dice que los principales promovedores 

del motín han huido.

También dicen da Córdoba que más de dos 
cientos obreros de la mina Cabeza de Vaca, 
de la propiedad de los ferrocarriles andalu 
C6S, se han declarado en huelga por habórse 
les rebajado el j mal.

A los primeros huelguistas se han unido 
j después otros, hasta el número de quinientos, 
(todos de la citada mina, que han recorrido 

en actitud pacífica.
Las autoridades trabajan para que se lie 

gue á una avenencia entre los obreros y los 
representantes de la compañía.

Aunque no se ha alterado el orden, se ha 
reconcentrado la Guardia civil de los puestos 
inmediatos.

T.—Jamás he sabido nada de eso, ni nunca 
me dijiste que habías matado á Poirrier.

El novio do la procesada es un ser vulgar y 
feo, pareciendo imposible que mujer do la 
belleza de Julieta haya podido enamorarse de 
tal hombre.

Las manifestaciones hechas por los médi 
eos forenses que practiron las autopsias en 
los cadáveres de Mad. Morlay y M. Poirrier ? 
han «ido análogas y terminantes, sosteníen 
do que la muerte fué producida por extraa 
gulación y ésta se llevó á cabo después de ha 
baríes adormecido coa morfina.

El doctor Peogaez ha examinado las facul 
tades meatales de Julieta, afirmando que ésta 
padece una debilidad intelectual po? dagena- 
ración y hereditaria. Su abuela murió loca y 
su madre od una morfiaomana.

La facultad de Mediciníida Amiens ha con 
cluido diciendo que Julieta no es absoluta 
mante responsable de sus a tos.

Un detalla doloroso hubo el día mismo de la 
vista.

Si padrada Julieta, no puliendo sin duda 
reeistir la situación dolorosa que el procato

España y los Estados Unidos
2£1 emperador Gruí lierm o

Un despacho de Berlín supone al emperador 
Guillermo dispuesto á hacer, respecto ála 
intervención de los Estados Unidos en la 
cuestión cubana, declaraciones análogas álas 
que hizo el presilenía Kruger en favor del 
Transvaal y contra las ingerencias da la Gran 
Bretaña en los asuntos de la mencionada 
República

El despacho se refiere á meros rumores que 
circulan en la capital de Alemania.

Incendio en Manila

le ha creado, se disparó un tin 
grave nente herido.

quedando

Esta noticia la dió ©a el acto del informe 
uno de los mélicos, M. Leroux.

Julieta y su madre re^ibieron esta noticia 
sin demostrar graa emoción.

Ayer estalló un horroroso incendio en la 
ciudad murada, ocasionando un pánico in 
menso y grandes pérdidas.

Han ardido ios edificios públicos siguientes: 
Inspección general de montes.
Sociedad económica de Amigos del pMs.
Cuartel de la Guardia civil.
Museo Biolioteca da Filipinas.
Han quedado d«.^truidos el Museo y Biblio 

teca de ja oficina da montes, y los archivos 
de la Guardia civil y da la Económica.

El capitán gnn^ral y las damas autoridades 
han estado dirigiendo la operación de salva 
mento.

LO DEL LLÜCH
El ministro de Fomento, de acuerdo con el 

infirmo dsi director general de Instrucción 
pública, firmó ayer el decreto por el que se 
concede derecho de examen en Octubre à loe

Dice un talegrama di Roottíj;
<H6 procurado informarme del estado de la 

cuesñón entro el ministro Navarro Reverter 
y el obispo de Mallorca,
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Bolaiu
Madrid; Contado, 65,05
Fin de raes, 65,00.
Exterior, 81 35,
Araortizable. 78 80.
Cubas, 97,25.
Cubas, 80,45.
Banco,414 ,10.
Tabacos, 211,00.
París vista, 32 65.
Londres vista, 33,38, 
Aduanas 96,25.
Filipinas 00,0.
Barcelona, 64,95.
París, 61,56.

Bolsas extranjeras 
partiealares

Parts 24.—Exterior español: 
Apertura, 61,47.
Cierre, 61,50.
Después de la hora oficial, 61,31.
Francés, Apertura, 1 3 27.
Cierre, 103,27.
Italiano, 93,75.
Turco, 22,35.
Portugués, 00,00.
Ferrocarril Norte, 79.
xMediodía, 132.

Telegrama Pabra
Londres 24.—Exterior español;
Apertura, 62,25.
Cierre, 60,12.

Telegrama Bénard
Laris 24 (3,40 tardo).
ondres 21.—Exterior a3pañ d;
Apertura, 61,31.
Cierre, 61,25.
Barcelona 2/.—Interior, 65,16.
Exterior, 81,70
4 por 100 exterior, 62,23.
3 por 100 Francés, 104,47,
5 p ,r loo italiano, 94,56.
T urco, 22,5 .
Goldfields, 139.
Vestern Kleinfontein ,00.
Oceania, 00.
Geldanhuis, 00,50.
Ghartereds, 0),03.
Ferroc rril Norte, 78.
Alicante, 132.
Riotinto, 584.

OiV£fiSIOM£S PÚSLICAS
PRINCESA.—A las 8 1 ¡2.—Batalla de da­

mas,—Comedian  tes y toreros ó la Vicaría.
MODERNO.—A las 8 y 3(4.—(Inauguración) 

—Carmen.
LARA.—A las 8 1¡2.—Caza de novios.— 

La gente de pluma.—La monja descalza.— 
Segundo acto.

ZARZUELA.—A las 8 1(2 
africana.—Da vuelta del
cidos.—La viejecita.

El Dúo de la
vivero. —Los apare

APOLO.—A las 81¡2.—La marcha de Cádiz. 
—Agua, azucarillos y aguardiente.—Fotogra- 
fias animadas.—Los aparecidos.

ESLAVA.—A las 8 1|2.—El pobre diablo.— 
El cabo primero.—L* marcha de Cádiz.—Los 
tenderos.

ROMEA.—A las 8 y 3(4.—Los puritanos.— 
Loe Coraceros. — Gharivarí. — La primera 
vara.
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Agua higiénica para teftir el cabello y la barba. La 
mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs­
tancia nociva, según comprueba su análisis. Destina^ 
mos 1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro 
preparado existe dicho metal. Evita las enfermedades 
del cuero cabv ludo, contribuyendo á su crecimiento, no 
mancha la pk ni la ropa. Usase con la mano ó espon- 
jita. Precio de frasco, 3,50 pesetas.

De venta en as principales. Perfumerías y Peluque­
rías de Madrid y provincias. Por mayor en casa.del au­
tor M* Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo 
Madrid.

EXPORTACIÓN í PROVINCIAS

GUANOS, ABONOS Ó MINERALES
OBLA

Compañía Agrícola y Salinera de Fuenfe«Piedra
Áftdaila de oro 9^ las ^sspoticionet unioerealQs de Parie 

y de Parceiona. Gran diploma de konor en Londree
Se remiten gratis cartillas y prospectos. 
Precios libres de todo gasto de porte para el labra­

dor hasta toda estación de ferrocarril y puerto.
Ne bey agriouitura posible ola abonar las tierras

Dirección; Preciados, 53, MADRID

ADMINISTRACION;

4, ARCO DE SANTA MARI 4

SEccionr sbcrbtarxal 
constantes trabajos en defensa del secretariado, han 

s do premiados con la confianza y las simpatías de éste, proclamando 
eeSur"'’ Propaganda 

honrosas distinciones y perseverante en ia
*’ jamás dMor de 

“'•*"**• ?o‘e''der que á ia ciase secretarial la 
sn« y entusiasmo para conquistar por si misma 
tes del ®«®"ón á los más entusias- mnáunrfrUn™ aprobado y Armado por todos, 
la del éxito en

SBCGIOIV POLITICA Y OB IÏÏOTICÎAS 
niirKt SecciÓn Secretarial, el Correo de Madrid llena cum- 

poZ/fíco de noticias, conteniendo 
como otro cualquiera de su clase. Su información 

política, absolutamente independiente, y sus diversas secciones gene- 
“"“‘° «n la nación Fen SSn. 

iiciiijcro.
Publica además novelas interesantes y recreativas siemore 

?" P°P"1" <»« leSa am¿nÍ abSn 
dante y vanada, suficiente á satisfacer todos los gustos á la vez aue 
el más barato de cuantos se publican en Madrid.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

NIadrId, una peseta al mes. Provincias, CÜUNO pesetas trimestre
PAGO ADELANTADO

SUSCRIPCION COMBINADA
AL «uühhihü teAüSiü» Y â

ENCIC7.OPEDIA DE ADMINISTRACIÓN .MUNICIPAL 
premien da en la* exposloione* de Parí* y iJhIeago 

kii convenio concertado entre las enapresas de estas dos pu» 
Diicaciones, en obsequio del cuerpo secretarial, podemos ofrecer á 
nuestros lectores la suscripción de este diario, en combinación con 
tan indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de 

o Juzgado, y en general para todos los empleados de 
la Administración pública.

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Correo de Madrid, 
pero SI recomendamos á nuestros lectores La Administración Prác 
tica, como la mejor de las publicaciones de Administración munici­
pal, no solo porque con la debida anticipación expone la forma de 
prestar en cada mes todos los servicios, sino también porque inser­
tando, con los formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vigentes en cada materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 
general se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes), 
evita el inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua­
les aü ministrati vos y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones 

aquéllos aparecen •< veces como vigentes, aun cuando en 
realidaa fueron ya derogadas por otras disposiciones.

, „ suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y 
Ib la nei Correo de Má»rid; pero suscribiéndose por un año á estas 

será SV peseta* anuales.
Es indispensable para ob tener estas ventajas hacer el pago al 

pedir las suscripciones.

MÚl&uiUÜIi liiFhkáAúh:L «LUhiiÉÜ MâùWU»
Tenemos confeccionada en excelentte papel de hilo é impresión 

esmerada la de todos los servicios ó Ayuntamientos Juzgados 
municipales. Los pedidos se despacha 

principales ventajas que á los
a correo seguido.
unicipios reporta la model a-

CORREO MADRID
ción de esta casa son la economía en los reintegros y a facilidad y 
sencillez; para llenar los impresos.

Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias; 
Se entiende directamente con el comprador, dejando en beneficio de 
éste elí descuento que en otras épocas hacía á los mediadores.

CATÁLOGOS GRATIS
Los precios de nuestro catálogo son los corrientes de las empresas 

que con más economía surten de modelación impresa á los Munici 
píos. Sin embargo, en su deseo de favorecer en todo á la clase secre- 
aria , esta casa cede á los Sres. Secretarios la comisión del 90 por 
100 en cuantos pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del 
por 100 á los Secretarios suscriptores al CORREO DE MADRID. 
Para mayor facilidad esta empresa sirve la modelación en cuenta 
abierta por trirnestres á los que se hallen al corriente en el pago de los 
impresos servidos en el anterior, y á los suscriptores que tengan 
satisfecho el trimestre correspondiente.

No estando dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán 
acompañar el importe á cada pedido, descontándose siempre la 
omisión del 20 ó 25 por 100.

uBilAS AÜMíNÍSTPáTIVAS, TOÜAS VlWfiS 
que facilita el «Correo de Madrid»

sus suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

LA ADMINISTRACION LOCAL.—Memoria sobre los vicios y abaso 
existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con 
un pro yecto de elevación á carrera de los Secretarios de Ayunta 
miento bases para el establecimiento oficial de un Montepío, por 
D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo 
el premio del Conde de Toreno, bajo el patronato de la Real Acade­
mia de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada por 
dicha Corporación, como regalo al autor) según las bases del con 
curso.—Precio, 2‘50 pesetas.

MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO 
I por D. Manuel Serrano y Perea, oficial I." del Exemo. Ayuntamiento 
I de Madrid.—Precio en rústica, 3 pesetas.

LA ADMINISTRACIÓN 
table estado y remedios h 
rica de‘ Tas Venerandas 
Romera, exdiputado prov

EL CACIQUISMO, n 
Secretario de Ayuntam

Manual del Timbre d

•—Reconocidas causas de su lamen- 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.

_ contemporánea por D. Onofre Viladot, 
^-Precio, 2‘50 pesetas.
ón) » 2 pesetas.

2,50. IGala de Censamos f 25 «,uu
Guia de Apru aloa (8.* edición), 11 U.O UfOV.
Novlsluw Pro«*«aario R l* C®»*’ ibuclón industrial y de oomarclo 2 I Legislación de Presupuestos y Loutabilidad provincial y muaiolpaL 1,26
Guia de G ilutas, ó dOxaeclu' a- ^^®nto y Reemplazo del Ejército v trioula. « ^’^ntuarlo déla AdminUtoaclón muxüelpal.—4 tomos en 4.“ prolongado, 

clones d* to* Duques de Ar nfi* (16.* edición), con unapéndice de 1896 3. I formularios, cuya obra se publicó en el año de 1876, 22,50.
El Libro <ókM Aynntamien os» ó Ley Municipal vigente. (Novísima 

edición), 1,50, '
Guia de Cédulas per¿ • ® *¿diciéii), con un apéndice de 1805, i. 

sn »0 formularios muy importantes, 2,Bleoolones de toa as clases, •** —» lormuianos muy importantes 2. i
Sdlflclos y solares, con Expt ición. Real decreto v Reglamento provisio 1 

nal de 24 de Febrero de 1894, p ara la administración, investigación v co 
1 branza de los mismos, 1.

«recho» reales y transmisión de bienes, con un extenso repertorio » 
alfabético de todas as materias sujetas al imbuesto, 2. 1

ey de Sufragio ni versal para la elección de diputados á Cortes, y Ley 
Electoral de 8 de Febrero de 1877 para senadores, anotadas, 1. i

E ©colones de Concejales y Diputado* provinciales, ¿on arreglo á la ley 1 
de Sufragio universal vigente y reales decretos de 5 le Noviembre de 1890 I 
y 24 de Marzo de 1891, con 35 formularios importantes y división por distri I 
tos para las provinciales, con las variantes introducidas por las leyes de 3 Î 
de Julio de 1883 y 12 de Mayo de 1888; todo anotado extensamente. 1,50, |

• a bnwca d* ooultaolaaav ¿e la u*5¡atn« y ©í’x'Uf’íx 1 |
Administración «con lea provinel al é ¿tnpeee ión de la Hacienda pdOUea î 

—Contiene e?to iclieto i art. 65 de la lejy de presupuestos de 5 de Agosto de ! 
189b; el Real decreto í Reglamento de gual fecha, y la Exposición, Real I 
decreto y Reglamen^ provisional de la Inspección, etc., de 14 Septiembre i 
del referido ano; ano* Ido Wdo extensamente, I. f
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ADMINISTRADOR;

DON ANTONIO GINÉH

oompletíslma del Impuesto especial sabre el aleohol. 
.Manual del servlele de inspección é incesiigación de la Hacienda 

publica, que contiene el Real,decreto y Reglamento de 31 Agosto de 1892,1, 
|L®Sl»lBelón de Mina*.—Obra completísima con dos Apéndices, pu­

blicados el uno en 10 de Agesto de 1892 y otro en Septiembre de 1892, 3,50. 
^«“tribuoión territorial., cartillas y amillar amiantos, con Apéndi­

ce de Septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agoste délos propios 
mes y año, 4. r r

«xuía de Secretario* de Ayuntamiento, con muchos i or malarios 
de expedientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1893, 3,50.
uey £*rovinclal vigíente. (Ultima edició i). Con un Apéndice de Marzo 

de 18¿3,1.
Guía del uso de arma*.) caza y pe*oa, 0,75.
Manual de Procedimiento de las reclamaciones ecónomico-admi 

nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo 
para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes del 
Ministerio de la Gobernación, 1.

Peg; lamen  to del l&ecg^ardo de coneumo* de 29 de Septiembre 
de 1885, con notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,50.

Manual de emlgracione*. (Edición de Mayo de 1888). 0,75.
aaLey del juicio por Jurado*., extensamente anotada. (Ediciones de 
Mayo y Julio de 188^. Su precio, 1. ?

ttuia de la prestación personal para )bras públicas y municipales 
-(Edición de id. id.), 1,50.

o-entrâtes administrativos de lo 'Ayuntamientos y Diputaciones 
provinciales. (Edición de 1887), 1. • -r

lanual de alojamientos^ bagajes. (Idem de  
suministros al CCjército y Ciuardia civil.—(Idem id.), 1,50? 
sscg lamentos den h&og&stro mercantil y Bolsas de Comerlo, 0,76.

Üxprepiación forzosa por causa de aétiMad 
publica, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 
para todos les actos y servicios referentes ai ramo. (Ultima edición); 2,50. 

Manual de reparto* de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cén 
timo por céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de peseta por 
loo, y siguen las de 2,3,4,5, 6, 7,8,9,10, 11,12 céntimos, y asi sucesivamente 
hasta la de 25 pesetas y un céntimo; continuando después las í *. 28,29, 30, 
31, etc., de enteres, hasta el 99 OjO; todo lo que facilita extraornmonamente 
la confección de dichos repartos y las múltiples operaciones de intereses. 
Contiene también formulario de repartimiento, Hiladas todas sus casillas 
debidamente; y además, formularies de ios estados que han de acompañarse 
al remitirlos á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensa* 

•! Diodo de practicarse esos trabajos y de usar las 
tablas, à las cuales va adjunta una clave que evita á lavez que ia confusión 
las equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883), 8.
+ **••• y medida», antiguas y métrico decimales de Cas 
tilla y de las 49 provincias de España, útilísimo á todas las elases sociales, 
y muy especialmente á ios Alcaides y Secretarios municipales para la ©on 
fección de amillaramientas, etc.; publicado en Diciembre de 1381, 2,50.

Gafa teórioopráctica de Contabilidad municipal y pavUda doble, que 
cüntiene; Un libro diario de intervención con su correspondiente libro 
borrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensualés 
de comprobación y otro de Caja de Depositaría, basado en un presupuesto 
que se incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos los artículos dol 
mismo; cuenta de caudales y cuenta de eontribueiones; un presupuesto 
adicional; ba:anees, liquidaciones y otros estados de gastos ó ingresos, 
nacido todo de la cuenta y razón de los libros antes citados, etc., etc. (Edi­
ción de 1879), 3,5().
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ey provisiouiai de ▲dmiuistracién y ContablUdad de la Hacienda de 25 
.V... de 1870. (Edición de 1883), 0,ó0.

I

OBRAS LITERARIAS
El Angel de una familia.—Comedia dramática en cuatro í’ Tos, verso, 2.
Celos y Quid pro quo .-—Comedia en un acto y en verso, 1.

£1 Crisol de centonare liiros, albums, folletos, periódicos, etc., 1.
Perlas literarias de or ^ go, 2.
Brillantesliterarios.—Máximas y sentencias morales, filosóficas y politi 

cas, 2,50.
Adúltera y parricida.—Leyenda histórica contemporánea en verso 1. 5j 
A luchar y... ¡adelante!—Bosquejos políticos, económicos y sociales, 2.

pe 
es

rí

La Administración del Correo ob Mabrd rec-ite estas obras á cuans 
tos se las pidan.
151 ninguna de ellas editada por esta casa, no puede hacer 
“ I ^cre^riGs los beneficios que deja en la modelación impresa.

LOS pedidos vendrán siempre acompañados de su importe.

»
c

Adnainistractóa é imprente, Arco de Santa Marte, 4, Madrid
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